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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
l^ta Peiunvila.—ün mes, 2 ptas,—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tre» meses, 
«•«Id.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 

«pindeoeia i la Admiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 8 DE OCTUBRE DE 1894. 

U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

I ̂ J^^^ ^ 
Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA H. i 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdiret;tores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.» 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

CIARANTIAS. 
O e , p i t a l sooiSLl e f e o t i v o . . Ptas. 
I=»rima,s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL. . . . . 

12.000000 
42.889747 

54.889747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comcañía nacional ase

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio

nes acreaita la confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies
tros desde el año Í8(U, de su funda
ción, la suma de ptas. .̂ 6.22(5 307.77. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de segures contrata 

toda clase de combinaciones, y espe
cialmente las Dótales, Rentas de edu
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

Está probado un infinidad de casos (algunos de ellos con uno, dos y has- ^ 
ta tres «nos de padecimiento) qae para la pronta y completa curación de las M 

j CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES | 
* no hay nada mejor ni más agradable que las X 

I GRAGEAS LOPE RUPEREZ J 
3 pesetas caja en farmacias y drogoerias. y 

V E N T T A . P O R , : M : A . Y O R , * 
^áMádriá: Melchor García, Capellanes, l.—M. Pérez Mínguaz, Paseo 

^ Sániricente, 12. 
r /EJn Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. $ 

HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtido en herramental agrícola 

rados, espino artificial, palas, aza-
aas comunes, azadas para viñas, le
gones, azadillas, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y macetones en diferentes y 
artiaticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacRs, mueble utilismio y de ex
quisito confort para pasiir cómoda

mente las calurosas siestas del es-
tio. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42, 

Cartas á una mujer. 
Dices que te gusta que de vez en 

cuando te escriba estas cartas, '.mez
cle incolora de esperanzas, i'iusio-
nes y pecares reunidas en vapfjja de 
literatura mala, pero calí^ntadas 
por »1 fuego de un cariño ii'imenso, 

CONDICIONES: 
El paj^ será siempre adelantado y en metilieo ó en letras de fácil cobro.—Co 

rregponsalM on fstís, A. Loreíte, rae Catunartin, 61, y J Jones, Paubonrg 
M^ntmartre, 31. 

etarno, gigante, tan grande, que es 
quizá lo único bello que concibo y 
quQ poseo; y aunque no te alabo el 
gusto, como siendo tuyo es más 
que ley para raí, allá va algo de lo 
que rae pides y menos que algo de 
lo que pienso y de lo que siento, 
que si hubiera de decírtelo todo, de 
fijo te produciría aburrimiento y 
fatiga. * 

Hablar siempre de una cosa es 
más que difícil, si han de usarse 
idiomas conocidos; sentir siempre 
lo mismo y que la monotonía no 
canse, es sencillo cuando se conoce 
á una mujer como tú: sin duda por 
eso, yo, que no se distraer el áni
mo coa el arracaipso sentido de un 
raudal de molodia, vivo extasiado 
sin escuchar raás^que la eterna no
ta do mi cariño, siemprt vibrando 
en las cuerdas de mi alma y reper
cutiendo en todos mis sentidos, cal
mando mi impaciencia, trocando 
en dicha mis dolores y llenando el 
ámbito de toda mi vida, como la 
luz del sol ilumina á un mismo tiem
po todos los ámbitos del espacio. 

Una vida que se reduce á un sen
timiento, que escucha siempre la 
misma nota y mira eternamente un 
mismo color, no da margen para 
escribir una novela, pero puede 
inspirar un poema: en los cielos vi
ven I(^ justos en la contemplacióui 
de Dios, y el qué encuentra su ^',%a 
en la tierra, merece perder lajdicha 
si desvía un aojo segundo la/mlrada 
paracjjptetBplar. las rais'¿rias que 
le r'^dean; por eso, yo que no quie-
i'f'^/perderte, voy atravesando la vi-
dí;v sin mirar donde coloco el pié; 
fne es igual pos:uio en la blanca 
arena ó sobre una zarza, me basta 
con no perderte de vista, con dis
tinguir claras y precisas tus fac
ciones de virgen, y con que al co
lumpiar el aire tus cabellos, colum
pie á mi alma entrelazada con sus 
hebras. 

Y así, sin detener !a marcha que 
me aproxima á tí, sigo tranquilo 
nai camino seguro de llegar al puer
to sin sentir la fatiga y sin que me 

moleste la nostalgia: no temo per
derme en el laberinto de las demás 
pasiones que desprecio por raquíti
cas; me parecen juegos de niños 
las grandes acciones de los héroes: 
torres construidas de naipes, los mo
numentos que desafian á los siglos, 
é histéricas quimeras de mal orga
nizados cerebros las verdades cien
tíficas: ¡imbéciles! consumen so vi 
da en una actividad siempre mayor 
y siempre insuficiente, desprecian 
á los que no se preocupan de sus 
locuras y no comprenden que pasj^.' 
ron los héroes, se hundieronjjos mo
numentos que elevó la s;oberbia de 
los hombres, otras veiyiJíades reem
plazarán á estas ^ Q el continuo 
oleaje del pens&;'n(iiento humano, 
siempre giranrU© sobre su propia 
insignificanciri', y que lo único que 
existirá cuan.do la tierra se desplo-
rae y el UiJjiverso se desquicie, será 
el amor, íque entre las sombras te-
nebrosafa de la noche eterna, bus
cará la's emanaciones de loa que le 
fuerofi queridos, siempre guiado 
por !|,a voz del Todopoderoso, que 
continuará entonando el himno 
«isigníflco que engendró al Univer
so,, dio luz á los espacios, calor al 
«•oí y un alma al hombre, que terco 
'á ignorante, se empeña en pospo-
' nerla á la ruin maquíuilla. 

Ebrios de un brevaje insano, no 
miran los hombres, sino á través 
de ciertas antiparras que al entrar 
en la vida reparte cierta hada pais-
teriosa; tocóme el escoger, y al ca
lar las que tuve más á mano, sentí 
un escalofríe de terror: vi cadáve
res, escuché los lamentos de mil 
voces acongojadas, percibí el fra
gor y el estruendo de un combate, 
y cuando se fue disipando la niebla 
que envolvía el cuadro, sólo miró 
sobre el ensangrentado campo de 
mi anteojo, un trono apoyado en 
restos palpitantes rodeado de «s-
clavos arrebujados y sobre él un 
hombre cubierto con doradas galas, 
empuñando un cetro, ceñida de co
rona la cabeza, y sonriendo impá 
vido ante aquella escena de dolor. 

Fatal visión—pensé,—y caló otras 
gafas. 

Sobre una inmensa hoja de pa
pel, afanábanse infinidad de seres 
en escribir diligentes, después de 
pensar can calma; se alejaban lue
go hasta perderse de vista, y trans
currido un instante aparecían otros 
cuyo primer cuidado era borrar lo 
escrito para empezar de m»A,'rQ,̂  
sustituyéndose as!, ¿m-ante un buen 
espacio d(t «.'lempo. 
-^Bcio entretenimiento-—hube de 

deqir,—j' cambié de anteojos. 
Miréentonces un cuadro sorpren

dente: hombres, niños y mujeres se 
azotaban las carnes, mesaban sus 
cabellos y hacían contorsiones y 
piruetas, primero ante un pedrus-
co, luego frente á una flor ó un 
animal y venían á detener su loca 
carrera á los pies de una eruz: allí 
Gon increíble fiereza, se arrojaban 
los unos á ios ' tros dentro de in
mensas hogueras y redoblaban sus 
contorsiones y sus martirios 

A fe que es peregrina la locura 
de esos desdichados, pensé con lás
tima,—y recorrí toda la colección 
de anteojos, viendo aquí reunir oro, 
mirando allá amontonar crímenes 
y sin acertar á distingnir escena 
qué fuera de raí gusto. 

—¿No tienes más?—pregunté al 
hada. 

—Por mi vida que eras descon
tentadizo—me repuso—^Has visto 
la guerra, la ciencia, la religión, 
todo, en fiu^ lo(|ue^conduce á lai 
grandezas de la vida. ¿Ño te agrá-"" 
dó ninguna? ¿No paraste atención 
en hi riqueza de estas gafas? 

--No mó placen. 
—Pues no tengo más, á no ser 

qne desees estas, pero míralas bien, 
son pobres, sin adornos... 

Miré á través de sus cristales y 
sentí el alma inundada de gozo. 

Un hombre y una mujer, enlaza
dos po^ los brazos de un niño son
riente, me dejai-on oir el sonido de 
un beso prolospido, ardiente, eter

no. 
--Ábrame las puertas de la vida 
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con la indolente y lánguida sonrisa habiutal en Abu-
Abdailah; sue cejas antes fruncidas, volvieron á su 
curva tranquila, y sus ojos miraron con una paz 
profunda á Aben-Hamet. 

—Levántate, valiente caudillo, le dijo el rey; ayer 
ana traición oscura acometió á la tribu, y justo es 
que yo ofrezca una prenda de desagravio '& tan cum
plidos caballeros. 

Levántate, Aben Hamet, y asienta junto á mi. 
Bl Abeseerraje obedeeió, y siempre noble y leal, 

«royendo sinceras las palabras del rey, sintió arder 
eá^tt^lma.-fl). fuego del en&usJAsmo. 

'ábu-Abdallah se mostraba como nunca coqipla-
oletii€', tomó !a espada del abenc«rraje y ponderó su 
temple; luego del rnodo más natural le arrancó el pu-
flal de entre lafaj». y 1© guarió en la suya. 

Abeisi'Hamet estaba desarmado. 
Solo faltaba un paso. 
El rey exageró sa valor, le colmó de distinciones 

y al fin rodeó BUS brazos á los hombres del abence
rraje. 

Ni halló loriga ni jacerina; seda y brocado era lo 
único que cabría los miembroa de Atmi>-Hamet. 

Pasaba el tiempo. 
El rey había sostenido la plática, recordando las 

hermosas majeri^ que habfftu cqucnréidóá la zam

bra de Generalife; las gallardas preseas, los motes de 
los enamorados. 

Tenía miedo de acometer la traidora empresa á 
que había sido arrastrado Aben-Hamet. 

Al fin, sus megillas palidecieron, su alma compri
mida bajo el velo del fingimiento, dio á stis ojos la 
espi-esión del odio, y su lengua no pudiendo sostener 
por más tiempo palabras Indiferentes, dirigió al 
abencerraje una plática temblorosa. 

—Tú eres africano, le dijo; tú habrás pasado mu
chas noches á la luz de las estrellas, y habrás con
sultado á los sabios; habrás oído á los xequies de tu 
tribu contar terribles historias durante las largas no-
chfts de invierno, pero jamás habrá resonado en tu 
oído una tan terrible como la qae vas á oir de la bo
ca de su rey. 

Estremecióse Aben-Hamet en un presentimiento 
i 1 cV.TTi.rjr ensible. 

—Es útia historia, triste para uno, bella para dbs; 
es una historiía de un rey burlado, y de una sultana, 
> un vasallo infíelu<)- ana bella historia, por Aljab. 

Dominóse Aben-HamMit, aunque empezaba á entre
ver la horrible verdad. 

El rey continuó. , 
—iSi, por lc« siete dtitmiéaites! Moncha: 
Moraba en una oiudad, ^u^erte y ]^der(ea, un rey, 

á qttiéa tode» llamabMI, débil y óobarde; todos se 

cuyos ojos pasó un relámpago de odio y de venganza, 
pees bien... escucha: aun queda lo mejor de mi his 
toria. 

El rey vio también lo que los otros habían visto; 
vid el semblante de los culpables al rayo de la la
na, y pudo haberlos esterminado aUí, pero no le bas
taba aquella poca sangre impara; necesitaba verter
la á torrentes, porque aquel rey era cruel, muy cruel 
en sus venganzas. 

Y se dilataron los ojos de Abu-Abdallah, como los 
del lobo qué acorrala á sU presa, 

Aben Hamet Vló sangre en la mirada del rey, y 
dominado por sti' nstüor, pretendió lanzarse fuera de 
la cámara, pero' al levantar el-taptá^vió traa la puer
ta una triple hilera de afHcanos y almorávides. 

Retrocedió, y olvidando qne la cámara no tenia 
otra salida, se lanzó al alhamí cnbki^to por el tapiz; 
cinco hombrea salieron de él;' los cuatro eran los ze-
gríes y los gomeres acusadores, el quinto un feroz 
nnbio desnudo hasta la cintura, Vódeada la frente 
con un cendal rojo, y ceñido un antiho y corvo al-
fange. 

Aben-Uamet cerró involuntariamente los ojos á 
impulsos del horror. 

Aquel hombre era él verdugo del rey. 
AbuAbdaliah asió al ábeao îpraje por la aljaba, y 

le arrastró junte á si; sus ojos centelleaban, sus me-


